




















































































que tienen unos de otros, cercan lo mejor que 
pueden, para su defensa. Dan sepultura a sus difuntos en 
unas grandes tinajas, dentro de las cuales los sientan y los 
cubren, poniéndoles alguna comida, en que se descubre 
algunos rastros de que creen la inmortalidad de las almas 
o que hay otra vida, pero este conocimiento les sirve muy 
poco para la reforma y enmienda de las costwnbres, pues 
no se persuaden hay .allá pena para las malas, sino que se 
imaginan otra vida brutal, semejante a la que aquí viven. 
Si algunos misioneros jesuícas, al pasar como se solía por 
sus pueblos, les persuadían a que se convirtiesen, o muda­
ban luego plática, o respondían, querían morir como sus 
abuelos, y si se les apretaba proponiéndoles el infierno y 
fuego eterno que les esperaba, respondían que ellos apar­
tarían de sí las brasas fácilmente. Tan corto concepto for­
man de las cosas de la eternidad. No se sabe que adoren 
cosa alguna; sólo a sus hechiceros temen, por el mal que 
ellos reciben, y ellos con este temor se ensorbecen, y traen 
a todos a lo que quieren. Para tomar resolución en los ne­
·gocios, hacen sus juntas, a que dan principio con sus mú­
sicos instrumentos, bailando al son de ellos, y bebiendo 
muy bien. De tales principios, qué aciertos se pueden espe­
rar? ... serán el día de hoy de veinticinco a treinta mil indios 
de tomar armas, fuera de la chusma de mujeres y niños". 

(P. PEDRO LOZANO, S. J. - párrafo VIII) 

ALGUNAS COSTUMBRES Y PRACTICAS DE LOS 
GUAYCURUS 

''En la otra punta del Chaco hacia el Paraguay, que es 
la parte del oriente, viven los Guaycurús, entre el Pilco­
mayo y el Y abebirí, por la mucha abundancia de pescado 
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y caza de pájaros y martinetes, que hay en el medio ... 
Todos los Guaycurús se acostumbran desde niños a andar 
desnudos del todo sin avergonzarse de parecer así delante 
de los mismos Españoles; pero las mujeres usan de unos 
tejidos desde la cintura hasta media pierna, con que andan 
menos indecentes, y para el tiempo de frío, tienen mantas 
de venados o nutrias, con que se defienden y abrigan; si 
bien es verdad les duraba poco en tiempo de paces con los 
Españoles; porque cuanto tenían y alcanzaban, lo vendían 
por vino o guarapo sacado de miel de cañas, por ser dados 
con extremo al vicio de la embriaguez, que celebran con 
gran concurso de sus fiestas. Toda la honra y gala ponen 
en adornarse a su moda bárbara, que es embijarse de pies 
a cabeza con varios colores conforme a la edad, y según 
el grado de milicia que cada uno hubiere alcanzado, porque 
hay sus diferencias, y es necesario ascender por su gradua­
ción, como diremos. En naciendo las criaturas así a los ni­
ños como a las niñas les taladran las orejas, y de allí a 
días, que les crece algo el cabello, se le arrancan totalmente 
a las mujeres, no dejándoles pelo en toda la cabeza; mas a 
los varones les dejan una ceja de cabellos, por la parte pos­
terior junto al cuello, luego les forman una corona o cer­
quillo como de fraile, y sobre ella dejan otra ceja de cabe­
llos, que forma otra corona, y en la parte vertical queda 
un penacho de los mismos cabellos, sin dejar por eso de 
llevar copete en la mollera porque ésa es divisa y distin­
tivo de los muchachos, como también lo es el embijarse 
de negro todas las mañanas, hasta que creciendo suben al 
grado de jóvenes, que es desde catorce a diez y seis años. 
En esa edad se ponen ligas, traen brazaletes en los brazos, 
cíñese con cinto o cuerda ya de cerdas, ya de cabellos de 
varón, que tejen de muchos ramales, y se las atan por dos 
cabos, aunque no a la cintura sino por debajo del ombligo. 
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Dichos jóvenes se pintan de colorado de pies a cabeza, y 
en una redecilla recogen con gracia el pelo, y a los tales les 
tratan, y a los principales con respeto, llamándoles Figen, 
que corresponde en nuestro castellano a Vuesa Merced. 

Es toda la nación naturalmente propensa a la milicia, la 
cual tienen entablada con gran orden y distinción; de ma­
nera que los soldados bisoños y veteranos se diferencian 
en el modo de traer el cabello; porque aunque todos hacen 
sus caminos en la cabeza (sa), que corren de una oreja a 
otra en figura de arco hasta lo último del casco, y ten­
drán esos caminos un dedo pulgar de ancho; mas los biso­
ños traen los cabellos que hay desde dichos caminos hasta 
la frente, engrudados con un betún de cera y manteca, ne­
gro como la pez, y lo restante recogido hasta atrás en 
una red. Los veteranos se cortan los cabellos de la mollera 
a punta de ti jera, pero los posteriores traen en una coleta 
más o menos alta como les parece, y debajo crían una ceja 
de pelo sin vello ninguno porque éste le procuran arrancar 
de todo el cuerpo, sin perdonar aun a las cejas, ni a las pes­
tañas, porque de esa manera entienden se les aguza más la 
vista, y no quedan parecidos a los avestruces, como ellos 
dicen, parecen los Españoles. Fuera de eso se distinguen 
los veteranos, en que se embijan toda la cabeza de barro 
colorado, y el rostro de colorado y negro con varias pin­
turas que se hacen a sus solas mirándose por espejo en un 
calabazo lleno de agua o valiéndose de otro que le vaya 
diciendo como se ha de pintar. En la ternilla de la nariz, 
se abren de un agujero, en que meten y traen colgada una 
plumita, y a veces, si la alcanzan, una planchilla de plata 
muy resplandeciente. También traen pendiente en las orejas 
alguna cosa de galantería, y en el labio inferior, que hora­
dan, ponen un barbote ( 84), que les afea sobremanera y hace 
parecer más fieros, igualmente que el pintarse todo el 
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cuerpo de tan varios colores mudando cada día nuevas li­
breas, con que se hacen desconocer y temer de sus enemigos. 

Nunca se despojan del brazalete del brazo izquierdo, que 
es bien largo tejido de cerdas, ciñéndose con él para no 
lastimarse con la cuerda del arco, y para .envolver· en él el 
arma o cuchillo hecho de las quijadas y dientes de la palo­
meta; fuera de lo cual les sirve en la guerra, para maniatar 
a los cautivos. En el cinto, que ciñen por deba jo del om­
bligo, cuelgan un garrote, que llaman macana y una cuña 
de hierro o piedra, que son armas ordinarias de todos. 
Usan collares de cuentas de vidrio, canutos de plata o de 
pedacitos de conchas de nácar, tan bien labrados y com­
puestos, que parecen muy bien, y hacen menos desapacibles 
su fiereza, y para ellos son de grande estima, como también 
las plumas de varios pájaros, que se ponen en la cabeza en 
lugar de martinetes. 

Las mujeres, ya dijimos, se cubrían desde la cintura 
hasta media pierna con algún lienzo; sobre ése usan manta 
de pellejo, con que se ciñen también; porque no usan faja 
y rara vez se desnudan de dicha manta. Trasquílanse total­
mente la _cabeza; y el rostro se labran y pintan de manera 
que nunca se les quita ( 86), y las mismas pinturas se labran 
en los brazos. 

Las casas en que vive esta miserable gente, son unas 
esteras muy largas divididas en tres lances, de altura nueve 
pies, para guarecerse de los vientos, aunque cuando éstos 
se levantan de improviso, suelen volar estas casas, y quedan 
descubiertos por todos lados. La gente ordinaria vive en 
los dos lances laterales, y en el de enmedio sólo el cacique 
con sus deudos y algunos indios favorecidos suyos. La divi­
sión de los lances sólo son dos horquetas, con que vienen 
a estar todos promiscuamente revueltos; en las horquetas 
cuelgan sus trastecillos; pero esto no es lícito en el cuarto 
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o cuadra del cacique, que siendo mayor, ha de estar des­
ocupado de todo lo demás menos de las armas que están 
allí, como en cuerpo de guardia, para salir con facilidad a 
cualquier rebato. Sus lechos son un cuero de vaca seco so­
bre el duro suelo, de que se valen también para defenderse 
del agua cuando llueve mucho. En e'stas casas se echan los 
pregones o se da aviso de parte del cacique de lo que ordena 
y sus mandatos son obedecidos con la mayor exactitud y 
puntualidad, respetándole como a señor y colgando de sus 
mandatos como de tal; por eso le siguen y acompañan con­
tinuamente, sin apartarse un punto de él.'' 

(P. PEDRO LozANO, S. J. - párrafo IX) 

OTRAS NOTICIAS SOBRE LOS MISMOS INDIOS 

''Los indios principales de la ribera y comarca del río del 
Paraguay, y más cercanos a la ciudad de la Ascensión, va­
sallos de Su Majestad, todos juntos parescieron ante el go­
bernador y se querellaron de una generación de indios que 
habitan cerca de sus confines, los cuales son muy guerreros 
y valientes, y se mantienen de la caza de los venados, man­
tecas y miel, y pescado del río, y puercos que ellos matan, 
y no comen otra cosa ellos y sus mujeres y hijos, y éstos 
cada día la matan y andan a cazar con su puro trabajo; y 
son tan ligeros y recios, que corren tanto tras las venados, 
y tanto les dura el aliento, y sufren tanto el trabajo de co­
rrer, que los cansan y toman a mano, y otros muchos ma­
tan con las flechas, y matan muchos tigres y otros ani­
males bravos. Son muy amigos de tratar bien a las mujeres, 
no tan solamente las suyas proprias que entre ellos tienen 
muchas preeminencias; mas en las guerras que tienen, si 
captivan algunas mujeres, danles libertad y no les hacen 
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daños ni mal; todas las otras generaciones les tienen gran 
temor; nunca están quedos de dos días arriba en un lugar; 
luego levantan sus casas, que son de esteras, y se van una 
legua o dos desviados de donde han tenido asiento, porque 
la caza, como es por ellos hostigada, huye y se va, y vanla 
siguiendo y matando. Esta generación y otras que se man­
tienen de las pesquerías y de unas algarrobas que hay en 
la tierra, a las cuales acuden por los montes donde están 
estos árboles, a coger como puercos que andan a monta­
nera, todos en un tiempo, porque es cuando está madura el 
algarroba por el mes de noviembre a la entrada de diciem­
bre y de ella hacen harina y vino, el cual sale tan fuerte 
y recio que con ello se emborrachan". 

(PERO HERNÁNDEZ - Capitulo XIX) (ª6) 

ALGUNAS CARACTERISTICAS DE CIERTAS 
NACIONES INDIAS DEL CHACO 

.. Los indios pues de las cinco naciones de que vamos ha­
blando (Tequet, Chunupí, Guamalca, Yucunampo y Bilela) 
son de buenos naturales, a lo que muestran; los semblantes 
alegres, mirando cuando hablan, de hito en hito, al con­
trario de otros bárbaros de este Chaco. Son a su modo muy 
corteses y cumplidos, y así cuando el año 1711, llegó a las 
rancherías de los Chunupíes el maestre de campo de tercio, 
de la ciudad de Salta, don Fernando de Lisperguer y Agui­
rre con sus soldados, luego mandó el cacique a sus vasallos 
tuviesen los caballos de las riendas, para que se apeasen, 
y cogiéndolos de la mano, los fué metiendo en su casa y 
dándoles asiento que tenía formado de paja; cortesías to­
das, que aunque tan ordinarias en naciones políticas, fue­
ron muy apreciables en ésta por desdecir tanto de la rusti-
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cidad huraña y descortés de las naciones circunvecinas, en 
quienes no se descubre el menor indicio de cortesía. 

Fuera del sustento ordinario de todas las demás naciones 
del Chaco, que es caza y pesca, hacen grandes sementeras 
de maíz, que les rinde abundante cosecha. No acostumbran 
pintarse o embijarse el cuerpo o el rostro; sólo se horadan 
las orejas, al modo que las mujeres españolas, y del agu­
jero traen pendientes unos hilitos de varios colores. No 
se pelan las frentes o cabeza; pero sólo dejan crecer el ca­
bello hasta los hombros, y otro más corto, y por delante 
usan unas crinejas pequeñas, que atan hacia detrás de las 
orejas con hilo de chagüar. Andan los Teque.tes, Guamalcas 
y Chunupíes totalmente desnudos, sin cubrir parte alguna 
de su cuerpo~ mas los V elelas crían ovejas, y se vis ten de 
los tejidos de su lana. Sus armas son las ordinarias, y para 
colgar la macana traen ceñidos todos, un cordel por la 
cintura. Son enemigos capitales de los Tobas, Mocobíes, 
etc., mas nunca les hacen guerra, sino provocados, y enton­
ces degüellan a los vencidos, como usan los Mocobíes. En 
todos los pueblos (que son semejantes a las rancherías de 
los otros bárbaros) tienen en campo raso muchas columnas 
de madera, poco más gruesas de lo que puede abarcar un 
hombre con ambas manos, y de dos estados de alto; pín­
tanlas curiosamente de colorado, blanco y negro, y en el 
medio de las labores o flores de las pinturas, forman una 
cruz de los mismos colores; al pie de las columnas hay dos 
arcos pequeños, que miran al oriente, y otros dos al po­
niente, y luego consecutivamente otros en fila por ambos la­
dos. Algunos presumen que todo esto es para idolatrar o 
adorar al demonio, y así en la entrada o campaña del año 
1711, el maestre de campo Esteban de Nieva y· Castilla 
jefe de los más principales de aquella facción, teniendo 
por cierta esta opinión, y encendido en celo de la religión 
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mandó a sus soldados derribasen dichas columnas en ambas 
márgenes del río Bermejo, donde halló muchas; más otros 
juzgan que sólo sirven para sus festejos, pues en ninguna 
ranchería suya se ha hallado ídolo ·ninguno, ni se descubre 
en ellos rastro de que tengan algún género de religión o 
de que adoren al demonio; antes sí señales de su buena 
índole de que abrazarán nuestra santa Fe." 

(P. PEDRO LozA~o, S. J. - pá"afo XIV) 

DE LA NACION DE LOS ABIPONES 

"Por fin del río Bermejo, y caminando a orillas del Pa­
raná el rum~o al sur, está la nación de los Abipones. Pué 
antiguamente muy numerosa, pues en un solo pueblo de 
ellos cercano a la ciudad de la Concepción, halló el Padre 
Juan Ponte, uno de los primeros obreros de esta provincia, 
más de ocho mil almas, y en la nación de los Matarás o 
Amulalás, que estaba a ocho leguas de la misma ciudad, 
encontró pueblo de más de siete mil, y es constante había 
más de cien mil indios en el contorno de aquella ciudad del 
río Bermej_o. El día de hoy se mantiene un pueblo cristia­
no de la nación de los Matarás en la jurisdicción de Santia­
go del Estero; los demás, y los Abipones no son tantos 
como antiguamente; pero es nación numerosa, y la que 
tiene casi arruinada a la ciudad de Santa Fe de la Vera 
Cruz. Llámanse el día de hoy Callagaes, que antiguamente 
se llamaban Abipones.· 

Dichos Abipones andan totalmente desnudos, aunque las 
mujeres se cubren con mantas de pellejos bien aderezados, 
a que llaman queyapí. Usan las armas que todos los del 
Chaco, y se pelan la cabeza al modo de los Guaycurús, 
aunque el cabello, que les queda algo largo lo atan atrás 
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con una trenza, porque no les impida cuando andan en el 
agua, que es muy de ordinario, por ser grandes nadadores. 
Son de grande y fornida estatura, y bien agestados, pero 
se labran la cara y cuerpo, y se embijan, con que encubren 
la blancura na tura!. Taládranse el labio inferior de que pen­
de un barbote o como acá llaman mbetá (87). Son muy dados 
a la milicia, ejercitándose de continuo a la guerra sobre 
leves causas, que las más ordinarias son sobre si vino a 
pescar o cazar dentro de sus límites. Estos los amojonan 
con unos horcones largos, y en ellos cuelgan las cabezas 
de los muertos, por haber violado los términos de ajena 
jurisdicción. Desde niños se van curtiendo y sajando el 
cuerpo, para hacerse robustos en su desnudez, y así tienen 
viejos diputados que les sajan a ciertos tiempos pies, pier­
nas, brazos y cuerpo con puntas del pez raya muy agudas, 
y lo que es más, la lengua, que da compasión verlos, y 
ellos lo pasan riendo. Los mozos al modo de los Guaycurús 
no entran con los demás a beber, ni a otras acciones, hasta 
que pasan por el martirio de que cuatro viejos les traspa­
sen como, y cuantas veces gustare con espinas, la parte que 
más recata la honestidad, lo que han de tolerar sin dar 
la menor muestra de flaqueza, ni un · quejido, y desde en­
tonces se pueden ya juntar con los valientes. Cuando salen 
a la guerra se punzan muy bien la lengua, y con aquella 
sangre se untan todo el cuerpo~ y sobre este matiz hacen 
mil labores con carbón, y de e.sta suerte, dicen ellos con el 
dolor que llevan, que cuanto topan lo destruyen sin distin­
ción de edad o sexo, y su mayor alabanza es matar a cuan­
tos más pudieren, y según el número de los que hubieren 
muerto, se les permite poner otras tantas plumas en el 
dardo. Con ser en muchas cosas semejantes a los Guaycu­
rús, tienen con ellos ordinariamente guerra y sólo divide 
a ambas naciones el río Bermejo. 
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r Cuando se anega la tierra, que es en los cinco meses del 
año, se retiran a vivir en las islas, y aun sobre los árboles, 
y en enjugándose la campaña, se acercan a las lagunas 
donde hay dehesas de lindísin1os pastos para ganado. Sue­
len sembrar algo, pero muy poco, y cuando cautivan algu­
nos Españoles, los primeros meses los ocupan en guardar 
las sementeras. Su ordinario sustento es la pesca y caza, en 
que no perdonan a los tigres, cuyas hediondas carnes apre­
cian mucho, y las reparten en pedazos, como por reliquia 
entre los parientes y amigos, porque dicen, que con las 
carnes de esta fiera se les infunden bríos y valentía. 

No tienen conocimiento alguno de Dios, viviendo como 
bestias, sin policía, ni gobierno y sólo hay algunos caciques 
a quienes los de su familia y emparentados únicamente si­
guen, y sólo cuando van a la guerra tienen cabeza supe­
rior, que los gobierne. Hechiceros sí que hay muchos entre 
ellos, que hablan con el demonio, que se les aparece en sus 
fiestas y borracheras, feo y abominabl~, y a su semejanza 
se embijan los indios por darle gusto, sin tributarle nin­
guna adoración o culto. Y aunque a las veces el demonio 
no se quie:ra aparecer a los hechiceros, ellos fingen que se 
les ha aparecido, para que así los demás les teman y hon­
ren, y les llamen en sus enfermedades para que les curen, 
lo cual hacen chupándoles, fingiendo que con eso les saca 
del cuerpo la causa de sus enfermedades, que son palillos 
o piedras o cabellos que llevan encubiertos en la boca; 
m~s guárdase el hechicero de no acertar la cura y que muera 
el doliente, porque luego se conjuran los parientes, y le 
matan, porque dicen, ha sido él la causa de la muerte. 

No obstante la falta de conocimiento de alguna deidad, 
creen la inmortalidad del alma, y dicen que va a una tierra 
de sumos deleites, donde danzan y beben a su gusto, en que 
está la felicidad de esta gente ciega. Cuando muere el ma-
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rido, la mujer guarda celibato, y ayuna un año, que es 
abstenerse de comer pescado, y al tiempo salen estas viu­
das al campo, diciendo que su marido viene ya a darles 
licencia, para que se casen con otro. No tienen de ordinario 
más que una mujer, y ésta~ son curiosas y diestras en hilar 
el hilo de chaguar, y labrar algunas cosas para gala suya, 
y en particular en coser las pieles de las nutrias o venados 
para sus mantas, que las cosen tan curiosa y prolijamente, 
que admira. En esto se ocupan las mujeres, que los varones 
fuera del tiempo de guerra son haraganes, y sólo se entre­
tienen por las tardes en hacer alardes, y los n1uchachos 
desde el amanecer en correr, para ejercitar las fuerzas. Aun­
que ellos son muy entregados a la embriaguez, las mujeres 
son muy abstemias, y sirven de esconderles en aquel tiempo 
las armas, porque no se maten. 

Cuando la mujer pare o el hijo enferma, el marido se 
echa en la cama hasta que pasan algunos días, y se abs­
tiene de comer pescado, porque con eso dicen sanará, el 
hijo y la madre, y sino morirá. Las mujeres no crían más 
que dos hijos o hijas; los demás que paren, los matan por 
evitar el traba jo de la crianza, que es cosa bien particular 
y ajena del amor natural de las madres, aun entre las bes­
tias fieras, y es sin duda permisión divina, para que no se 
aumente demasiado tan bárbara gente, y tan enemiga de 

. . ' ' cns ttanos . 
( P. PEDRO LOZANO, S. J. - párrafo XV) 
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QUINTA PARTE 

LOS INDIOS BRASILEÑOS SEGUN ANTONIO 
PIGAFETTA ( 88) 

"Los brasileños no son cristianos, pero tampoco son idó­
latras, porque no adoran nada (89). El instinto natural es 
su única ley. Viven muchísimo tiempo; los viejos llegan 
ordinariamente hasta los ciento veinticinco años, y algunas 
veces hasta los ciento cuarenta. Van desnudos del todo, lo 
mismo las mujeres que los hombres. Sus habitaciones con­
sisten en anchurosas cabañas, a las que llaman hoi, y se 
acµestan sobre mallas de hilo de algodón llamadas hamacas, 
colgadas por los dos extremos de gruesas vigas. La chi­
menea está en la tierra. Unos de estos hois alberga algunas 
veces hasta cien hombres con sus mujeres y niños y, por 
consecuencia, hay en ellos siempre mucho ruido (9º). 

Sus ba~cos ·los llaman canoas y están hechos de un tronco 
de árbol ahuecado por medio de una piedra cortante, usa­
das en vez de las herramientas de hierro, de las cuales ca­
recen. Son tan grandes estos árboles, que en una sola canoa 
caben treinta y aun cuarenta hombres, que bogan con remos 
parecidos a las palas de nuestros panaderos. Al verlos tan 
negros, desnudos completamente, sucios y calvos, se les 
hubiera tomado por ,marineros de la laguna Estigia. · 

Los brasileños, hombres y mujeres, se tiñen el cuerpo y 
sobre todo la cara de un modo extraño y de diferentes ma-
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neras. Tienen los cabellos cortos y lanudos, y no tienen 
pelo sobre ninguna parte del cuerpo, porque se depilan. 
Llevan una especie de chaquetilla tejida con plumas de 
papagayo (91

), y dispuesta de forma que las plumas más 
grandes de las alas y de la cola forman un círculo sobre 
los riñones, lo cual les da una apariencia pintoresca y ri­
dícula. 

Casi todos los hombres tienen el labio inferior horadado 
con tres agujeros, por los que pasan cilindros de piedra 
de dos pulgadas. Ni las mujeres ni los niños llevan este 
incómodo adorno. Añádase que van completamente desnu­
dos por delante. Su color es más aceitunado que negro. 
Su rey se llama cacique. 

Comen un pan blanco y redondo, que no nos gustó, he­
cho con la médula o con la albura que hay entre la corteza 
y la madera de cierto árbol, y que tiene cierta semejanza 
con la leche cuajada. 

Estos pueblos son extremadamente crédulos y buenos, 
y sería fácil convertirlos al cristianismo. La casualidad 
hizo que concibieran por nosotros veneración y respeto. 
Reina desde hacía dos meses una gran sequía en el país, 
y como en el momento de nuestra llegada el cielo se desató 
en lluvia, la atribuyeron a nuestra presencia. Cuando des­
embarcamos para decir misa en tierra, asistieron en silen­
cio y con aire de recogimiento, y viendo que botábamos al 
mar nuestras chalupas, que estaban amarradas al costado 
del navío, se imaginaron que eran los hijos del buque y 
que éste les alimentaba." 

(ANTONIO PIGAFETTA - Libro 1°, 13 de diciembre) 
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Indios áel Brasil con sus fantJsticos 11Jornos facialu: plumas, discos y dienta 
de ani11111les selváticos. Abajo: Ira indios Botocudos, con los enormes discos labiales 

y 1111ric11l11res. 



ANTROPOFAGIA DE LOS BRASILEÑOS 

"Los hombres y las mujeres son tan recios y están tan 
bien conformados como nosotros. Comen algunas veces 
carne humana, pero solamente la de sus enemigos. No es 
por apetito ni por gusto porque la comen, sino por una 
costumbre que, según nos dijeron, empezó entre ellos de la 
manera siguiénte ( 92): Una vieja no tenía más que un hijo, 
que fué muerto por los enemigos; algún tiempo después el 
matador de su hijo fué hecho prisionero y conducido a 
su presencia; para vengarse, la madre se arrojó como una 
fiera sobre él, y a bocados le destrozó la espalda; tuvo el 
prisionero la doble suerte de escapar de manos de la vieja 
y evadirse y de volver entre los suyos, a los cuales mostró 
las huellas de las dentelladas en su espalda y les hizo creer 
(tal vez lo creyó él también) que los enemigos habían que­
rido devorarle vivo. Para no ser menos feroces que los 
otros, se determinaron a comerse de verdad a los enemigos 
que aprisionaban en los combates, y los otros hicieron 
otro tanto; sin embargo, no se los comen en los campos 
de batalla, ni vivos, sino que los despedazan y los repar­
ten entre los vencedores; cada uno se lleva la parte que 
le corresponde, la seca al humo, y cada ocho días se come 
un pedazo asado. Esto me eontó el piloto Juan Carvajo (93), 

que había pasado cuatro años en el Brasil". 
(ANTONIO PIGAFETTA - Libro 1°, 13 de diciembre) 
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Cráneo d4ormado intencionalmente, procedente drcl NO. argentino: la deformación 
se hizo du1ante la vida del indio. 

t 

Tres indias Maccá, dd Chaco, que vinieron crm su tribu a Buenr1s Aires. (Fo f. 
E. P a/avecino) . 
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Indio bras~'teño, adornado con dientes de animales salvajes. 
Indio Mttndrucú, luciendo su complicado dibujo de pintu­
ras; en tas orejas tleva unos palitos a manera de ar(IS. 
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India bra.rilrña {U.zintimJ) c/ln la n.ari'{ adornada con da hotones. 



NOTAS 

(
1

) Lugar del primer asiento de Buenos Aires. 
(

2
) Fueron destructores de la ciudad citada, en 1535. 

(3) Alemania. 
(

4
) Para el conocimiento de los indígenas de esta región y de la mesopo­

tamia Ulrico Schmidl es muy imporcante, pero aquí transcribiremos 
pocos pasajes ya que en esta misma Colección Bu:sN Arn:s se ha 
publicado una bonita edición del Viaje al Río de la Plata, del céle­
bre soldado alemán. 

(
0

) De Santa Fe, N. de Entre Ríos y S. de Corrientes. 
( 6) Esto no es más que una suposición de Lizárraga. 
( 7) Sodomía. 
( 8) lñti = sol. "Al Sol llamaron lnti; a la Luna, Quilla; y al Lucero, Venus 

Chasca" (Garcilaso de la Vega, 11, 21). 
( 9) · Por ejemplo ln#p Raymi: ''Este nombre Raymi, suena tanto como Pascua 

o fiesta del Sol. Entre cuatro fiestas que solemnizaban los Reyes Incas 
en la ciudad del Cozco, que fué otra Roma, la solemnísima era la que 
hacían al Sol por el mes de Junio". (Garcilaso de la Vega - VI, 20). 

El pequeño espacio de este libro nos impide ofrecer otros fragmentos 
de Garcilaso de la Vega, que podrán consultarse en la reedicióo de sus 
Commtarios reales, que acaba de publicar Emecé Editores. 

(
1º) Véase J. lMBBLLONI "Los vocablos Pachacutiy Pachacutec"; Bs.As., 1939. 

( 11) Camac significa, también, animador, sustentador. 
(12) Excelente fiesta. Quilla = luna y mes. . 
(

13
) Uaca = ídolo; hilcas, o mejor hui/lea = cosa sagrada, sacerdote (Pos-

nansky ). 
(ª) La primavera floreciente. 
( 16) Verdura. 
(U) Tiempo en que llueve (Mossi). 
( 17) Ver nota 13 - orcco = cerro, macho (Mossi) . 
( 11) Hechicer(!s. 
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(1t) Canción, canto. 
( 20) Fiesta del Inca. 
(21) Llama colorado (Posnansky ). 
(22) Fiesta de la cosecha: . 
(23) Distintas clases de silos o tro1es. . . . 
(2') CU'{.quiypacha = tiempo de roturar la uerra cuando comienzan las lluvias 

(Posnansky ). 
(25) Fiesta del sol. 
(U) Kapac: grande, poderoso; ccocha: laguna (Posnansky ). 
(2'1) Concha colorada del mar, amuleto (Posnansky). 
(U) Parcialidad. 
(29) De chajra = sembradío, y cconacuy = darse de gracia (Posnansky ). 
( ªº) Comunidad. 
(ªJ) Color de sangre de jaguar. 
( 3') Conejillo de indias. 
(81) Fiesta de la roturación. 
(U) Ver notas 27 y 32; (aneo = masa de maiz cocido, bollo, guiso espeso, 

sin caldo (Mossi). 
(U) Tipos de enfermedades. 
(H) Fiesta de la lluvia. . . . . . . . 
(") Se trata de una prácuca de magia 1m1tat1va: los gritos de los ammales 

y hombres recuerdan el ruido de la lluvia y la atraerían. 
(3ª) Fiesta de los difuntos. 
(H) Ver noca 27. 
('º) Ver nota 19. 
('1) Mujer principal del Inca. 
(") Idolo. 
(ü) Alfiler que a la vez es joya. 
(") Príncipes y princesas reales. , . . 
('6) Según el Dr. J. B. Lastres. se tracana de la ep1leps1a. 
(º) Disposición testamentaria (Posnansky ). 
(º) Manto de mujer (ibídem). 
(º) Saya (ibídem). , . . , 
(º) Adornos tejidos o bordados en la tu?Jca rea.l (1b1dem). ,. 
('°) La palabra quechua quipo o quipu qutere decir nudo - Las cuentas 

por piedras" se refieren, seguramente al ábaco, ~n el que c~lculaban con 
piedritas; los resultados se anotarian en el. <\01po. , 

(61) Se refiere a Garcilaso por su falta de nouc1as sobre l~s genealog1as 
antiguas de los reyes peruanos. . 

('2) Tupac Cauri Pachacuti. . . . . 
(") Algunos autores modernos no aceptan esta not~c1a de Montesinos, 

Guaman Poma de Ayala escribe: "De co!1;1o e~an fllosofos Y astrologos 
poetas con su poco sauer cin letra nmt,una , fo1a 68. 

(6') El que da veneno o hcch!zo (Posnansky /·, 
(H) Dos cosas semejantes u01das entre sí (1b1dem). 
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( U) Nuevo y olla (ibídem). 
(57) Del viento y su maíz (ibídem) . 
(58) Maíz nacido al revés, el grano hacia abajo (Mossi). 
( 59) Hechiceros, brujos. 
( 6º) Ver nota 56. 
(61) Harina de maíz tostada y revuelta en olla con ají, sebo, etc. Comida 

entonces ceremonial. 
( 62) Ver nota 59. 
( 63) Nombre de distintas enfermedades, entre las cuales una especie de sarna 

producida por la lluvia menuda (Farfán). 
( C') Se refiere a dos islas que se hallan en Puerto Deseado, gobernación de 

Santa Cruz. 
( 65) Puerto Sao Julián; 19 de mayo de 1520. 
( 66) Los Patagones, que de estos indios se trata, ui;aban un gran manto de 

pieles cosidas (quillango) que dejaban caer en los combates, permane· 
ciendo completamente desnudos. 

( 87) Véase ARMANDO V1vANTB : La leyenda de 101 gigantes Patagones, en "Ar· 
gencioa Austral", año XIV, N° 136; Buenos Aires. La estatura real de 
estos indios era, aproximadamente, de 1,80 merros. 

( 68) Se refiere al guanaco. 
( 69) Taparrabo. 
(7°) Se refieren a la otra vida. 
( 71) Probablemente la Sierra de la Ventana. 
(72) .. Príncipe de los Diablos", según el mismo misionero. 
( 73) Costumbre muy difundida entre todos los pueblos primitivos, deno­

minada por los etnógrafos: couvade. 
(7') "Los Moluches son conocidos entre los Españoles con los nombres de 

Aucaes y Araucanos . . . Se encuentran dispersos sobre la región a ambos 
lados de la Cordillera de Chute, al este y oeste, desde los confines del 
Perú hasta el Estrecho de Magallaoes, y pueden ser divididos entre 
las naciones de los Picunches, Pehuenches y Huilliches"; los Puelches 
se hallan limitados al oeste por los Moluches, por el norte por los espa­
ñoles de Mendoza, San Juan, San Luis, Córdoba y Buenos Aires, y hacia 
el este por el Océano (TBOMAS FALJC:NBR, S. J. · cap. IV). 

( 75) En el Paraguay y en norte argentino esta bebida se llama tererl y se usa 
mucho. 

( 76) Se refiere a los cálculos renales y de la vejiga. 
( 77) Antes de los indios de que va a hablar hizo referencias de los Chichas 

orejones, a quienes algunos autores antiguos (P. Gaspar Osario, Epist. 
apud Taooer in Soc. milit., p. 506) atribuían orejas desproporcionadas, 
pero Pedro Lozano (párrafo XI, p. 79) aclara que se llaman así por des· 
cender de los nobles cuzqueños u Orejones que lucían los lóbulos perfo· 
radas y estirados. 

( 78) S11ri, en quechua, es avestruz (GARCILASO, Lihro V, cap. X). 
( 79) Se dice de todos los miembros de la tribu no combatientes. 
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( 80) Maza de madera dura. 
(81) Pintados. 
(82) " ... están a la puerta del Chaco, por la parte del Perú" (P. P. LoZANo, 

página 60). 
(ªª) Se refiere al corte del cabello. 
(S4) Fragmento de madera o hueso que se coloca en el labio inferior a través 

de una herida hecha ex profeso. 
(S5) Se trata de un verdadero tatuaje, distinto de la simple pintura super­

ficial. El tatuaje, subepidérmico, es indeleble, la piorura se borra fá­
cilmente. 

(86) "Comentarios de Alvar N'ñe~ Cabe~a de Vaca, Adelantado y GobeN111dor del 
Rlo de la Plata", escriptos por Pero Hernánde~, escribano y secretario Je la 
provincia, y dirigidos al serenísimo, muy alto y muy poderoso Señor el In­
! ante Don Carlos N. S.". El gobernador "vino a estos reinos e.o el año 
del Señor de 1537". 

( 87) Ver nota 84. 
( 88) Indios del litoral brasileño, Tupi (quizás Tamoyo). 
(ª9) Este ateismo atribuído a los indios nunca ha existido. 
(9º) Especies de amplias casas colectivas, en donde vivían numerosas familias. 
(91) Se tratará de un traje ceremonial, para bailes. El mismo Pigafetta ha 

escrito, poco más arriba, que andaban completamente desnudos. 
(92) En general ningún pueblo primitivo come carne humana para alimen­

tarse. La aotropofagía posee, en la mayoria de los casos, un carácter má­
gico, es decir: el indio cree posesionarse de las virtudes del enemigo 
que devora; debe observarse que uno o poquísimos enemigos inmolados 
(y siempre hombres guerreros) eran repai:tidos entre numerosas perso~as 
de modo que a cada una le correspondía una ínfima porción que no podía 
constituir alimento. La explicación que del origen de la antropofagia 
da Pigafetta es puramente antojadiza y de ser fidedigna no pasa de ser 
una invención del indio que se la contó aJuan Carvalhos quien, a su 
vez, se la refirió a Pigafetta. 

(83) Juan Carvalhos. 
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